EN VISPERAS DE LA NAVIDAD
Mensaje del Episcopado

1. Estamos en víspera de la Navidad. Una fiesta tan gran​de y entrañable para los argentinos nos invita a una reflexión que queremos compartir.

La Navidad es la fiesta de Dios y también la fiesta del hombre. Dios se ha hecho hombre para que el hombre se haga hijo de Dios. Esta es una verdad de fe y también un programa de vida que interpela a todos los que la celebran.

2. Esta fiesta nos encuentra viviendo tiempos difíciles, tiempos de crisis. La presente transformación afecta los valo​res fundamentales que dan sentido a la existencia. Alcanza a la familia, a las leyes, a todo el tejido social, a la misma vida religiosa. Se hace difícil al hombre realizarse armónicamente según todas sus dimensiones y corre peligro de fragmentación y reducción espiritual.

3. Navidad es la respuesta a este cuestionamiento sobre el hombre: en ella descubrimos el proyecto de Dios. Este pro​yecto es el Evangelio, la Buena Noticia de Salvación y gracia en Cristo Jesús, mensaje para todos los tiempos, que no se dió para detener la historia sino para asumirla, purificarla y lan​zarla a su verdadero destino.

4. Es cierto que la actividad del hombre para lograr el bien temporal en este mundo tiene su autonomía propia. Sin embargo, ella nunca deberá contradecir el plan de Dios sobre los hombres, expresado por los preceptos divinos que conoce​mos a través de la conciencia y la Palabra de Dios.

Así el orden político social debe orientarse siempre al bien común, para que todas y cada una de las personas y sus comunidades crezcan y consigan su finalidad propia, su pleni​tud y felicidad.

De modo particular la familia que no es una realidad meramente privada, sino la célula fundamental de la socie​dad, debe gozar del cuidado y valoración de todos y de la protección y apoyo legal necesarios. De esta manera la familia podrá cumplir mejor el designio de Dios, que lleva inscripto en su mismo ser y está basado en el matrimonio, comunidad indisoluble de amor y de vida.

También la economía, aunque tenga leyes técnicas pro​pias, no escapa al ámbito de la moral y debe servir al hombre y a sus necesidades, especialmente a los más carenciados, en​tre los cuales no podemos olvidar a los jubilados.

Entre las causas de la crítica situación económica que aflige profundamente a gran parte de la población, se en​cuentran también las faltas morales de sus responsables muy numerosos y de distintos sectores de la sociedad.

5. Esta crisis rápidamente descripta empieza - los cre​yentes lo sabemos - en nuestro rechazo de Dios. Pero tam​bién tiene su consecuencia en la fractura de la fraternidad. Queremos servir a la reconciliación y a la paz. Estamos persuadidos que no se trata sólo “de lograr la conciliación de los puntos de vista divergentes en la organización política del país, sino de curar una enemistad que se va adueñando del espíritu de los argentinos” (‘Caminos de reconciliación’, Nº 7).’La reconciliación entendida como restitución de la uni​dad social es tarea de todos los ciudadanos juntos y de cada grupo según su función específica en la sociedad’. (Ibid, Nº 8). Queremos contribuir para que se dé siempre aquella con​fianza que es necesaria para la existencia de la comunidad.

6. Poco tiempo antes de visitar nuestra Patria, el Papa acaba de publicar su mensaje para la Jornada Mundial de la Paz. En él hace un llamamiento a todos para reflexionar sobre la solidaridad y el desarrollo como claves de la paz. Prepare​mos su venida apaciguando nuestro corazón y reencontrándo​nos con los hermanos en el sincero y profundo respeto mu​tuo, en la búsqueda común de la verdad y del bien.

La reconciliación, la paz y la defensa de la familia son una tarea ardua que debemos continuar con espíritu de sacri​ficio. Pero son ante todo un don de Dios que debemos pedir humildemente en una renovada oración de toda la Iglesia.

La bondad del Señor, manifestada en la Navidad, fiesta del perdón y de la reconciliación, es la razón de nuestra espe​ranza.

María Santísima siempre virgen, en cuyas entrañas se en​carnó el Verbo de Dios, nos ayude a vivir como hermanos y nos alcance la paz.

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1986.

